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P^ISAJE Y GEOG^AflA
Por ^siwardo VALDIVIA

Cnteel-5uisw del lat+titute de (:eutb ;('Siiz).

^1. eonsiderar a la Cieografía como "cieneia qut

estudia el paisaje" es algo que cada dia va

teniendo más partidarios. Para al^^tnos inrluso bas-

taria esta aencilla definición para nue^tra ciencia.

Otros se preocupan de profundizar más, de a^a-

dir distintivas: pero lo cierto es que ea la men-

íe de todos, los conceptos de ''paisaje" y"geogra-

fia" aparecen i•timamente uteidos.

Definir es siempre difícil; pero dzsde bs t+iem-

pos modernos, con la aparición de las especía}i^a-

c'rones, que han seccionado ramas de lo que tradi-

eionalmente formaba parte de una ciencia determi-

iiada y ñan creado otras, más o menos afines, la

dificultad ha crecido consíderablemente. ^E^ ua

verd^dero problema decir a vcces qué es lo que

caracteriza exactamente a una cicncia y e+R qué se

dPferencia de ias demás.

LIn concepta vulçar de la Geografía la identf-

fica con ia ciencia que estudia la Tierra, para al-

guaos s+mplement•e que la describtc; pero todo esto

es tan amplio que equivale casi a no decir nada.

La Tierra es estudiada por muchas ciencias dift-

t'enles, cada una en un aspecto distinto o parcial;

dejar para la Geografía tl conjunto, o nos llevaría

a considerarla aon un objeto enormemente grande

o simpktnente camo un arte de compendio y cii-

vu^j a ción.
Prescindiendo c:^ la significación etimológica de

la Geografía, que carece de trdo valor ci^ntífíco,

encontraremos, desde ]os tiempos más antiguos,

das direcciones: la utilitaria y la científica, y aún

podríamos añadir la artística, que ia consideca como

el arte de la descripción. de titrras y costumbres.

En sentido científico trabajaron los gritgos, muy

iatf!utdos por el método matemático. Ilegando fnclu-

so a tener noticia dt la Geografia comparada, pero

quizá por ío hmitado de su campo de acción care-

cieron de visión general. Después de e]}a^, si por
una parte continuaron los descularimientos, se obs-

curecieron I. s estudios geográ^icos hasta el Rena-

eftr,iento, cuyos hombres se interesaron grandemen-

te por las descripciones de ]a Tierra y de 1os via-

^as. En el siglo xvit Varenius se preocupa de estn-

diar en la Geografia la interdependenci^ de unos

factores ccx^ otros. La aparición en i 650 de su
Geo^ra^ra C^enfrs!1 5upont un gran paso para d

concepto científico de esta ciencia, pero, a pesar

del sprecio dc Newtoa, la abra permaneció casi

desconocida.

Después de Varenius, un r^uevo obscurecimien-
to, hasta que en e] siglo xax podemos consideraz

que nace la Geografía moderna.

Son Humbaldt y Ritte: los primeros para qui^

ncs la Gzografía deja de ser una c;encia d^scrip-

tiva, pero la consideran con un objeto demasiado

ampiio. Su método es plenamente científico: les

prcocupa, sobre todo, el problema de la causali-

dad; pero su objeto, como indicábamos al princi-

pio, desmesurado: sencillan,ente, una ciencia ge-

neral de la Tierra, englobando en su seno tanto

las ciencias geagráficas como l^s no geográficas.

Esta diversidad aparece en sus mismas proiesio-

nes: Nurnboldt es un biólogo, kitter un historia-

dor, para quítn la Geo9rafía es simplementt una

ciencia auxiliar. Según él mismo nos dice: "No sert

cosa inútil estudiar en interés t!e la historia del

hombre y de los pueblos el teatro de su actividad
en la Tierra ".

Grande fue la importancia de esta escuela; ci-
taremos ^ólo, r.ntre sus seguidares, a Sarth, Fes-
chel y Ratezl.

En 1883 Ric.htofcn definía la Geografía como
"ciencia de la superficie de la Tierra y de los fe-
nómenos que están en relaciones mutuas de cau-
salidad con ella". Definición que, aunque algo li-
mitada, continúa teniendo un objeto demasiadn
arnplio.

E.sta amplitud, y el no haber comprendido su cam-

bio de. método, ha hecho que para muchos carez•

ca de carácter científico; la Geografia es atacada

como ciencia, y para mayar desconcierta, a partir

de este momento, aun antes de haber terminado de

definir su objeto, se vt desmembra^ia en su mis-

rno seno por la especfalización: se empieza hablan-

da de Geografía humana, física, política, etc., ceia-

cidiende, adernás, can loa p^rimeroa roces yue st
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producen con otras cienCias más o raenos afines.
Geólogos, nrtura)istas, economistas, sociólogos, ea-

tre otros, ir.vaden constantetr:ente el campo ge^-
g*áfico. l.os mismos geógrafos traspasan con fre-

cuencia sus propias fronteras, y e1 vicio de presu-
mir de geólogo o economista, por ejer.^plo, ha sido
muy frecuente.

Tcdo e(l^ nos indica áos cosas: Ia primera, ta
enornte complejidad de los fenómcncs, y en se-
gundo lugar, la vacilación de los propios geógra-
fcs, el ciesconcierto de su objeto conereto a estu-

diar.

El matemático francés Henri Poincar ĉ nos dice:
"E] estado del munda, e incluso de una parte mt!y
pequeña del mundo, es algo extrernadamente co!n-
plejo que depende dt un número muy grande de

elementos". F^r esto, y para dar una idea de !s
gran compl^jidad de los fenórnenos conexos, se ha
hablado por algunos geógrafos de "orgaAismo te-
rrestre" y " me^anigmo terrestre" corao concepr_io-
nes de la Geografía actualn!ente anticuadas.

Fara algunos tratadista la Gcografía solaanen-
te cra una ciencia cot•ológice. Schulter y 1-lettaer
hacen ver los pelSgros de esra man^ra de pcnsar,
que priva a la Geografía de un objeto propio. El

f;rimero de ellos propone camo objeta el concepto
de región natural y culturaí. Es alya pare^ido a
lo que nosotros llamamos " hecho geográfico". Así
veremos cómo Melón y Ruix le Gordeauela defi-

ne la Geografia como "la cier!cia que tiene por
objeto el estudio de Ios hechos geográficos".

Pasarge sustituye la palabra " rcgión" por la
de "e,arpacio" :"La Geografáa es la ciencia de los
espacios geográficos y de su influencia sobre los
fen3menos de la Naturaleaa y de la cultura".

No vamos a seguir la evolución de estas teerías
y su desarrollo; hoy parece fuera de duda que 1a
Geografia centra su estudio ep el i+aisaje, y por

ser expr^sivo ntc limito a copiar un pérralo de un
gran profesor y geógrafo espsñol: " Mientras las
ciencias afines estudian solamente los fenúmenos
de la superfi'^ie terrestre, la Geografía los consi-

dera en su conjunto, en su compleja agrupación y
ordenación en paisajes. t^sí adquiere la Gec^gra-
fia per^onalidad indiscutible... En un principio so-
lamente se consideraban e)ernentos del pais3je geo-
gráfico las e)eittentos visibles de la superficie terres-
tre. T as formas del paisaje se examinaban a la luz
de las interrelaciones puramente naturales, físicas
y híológicas. La GeograESa era una ciencía funda-
mensalmente morfológica. Luego se dio un paso
más, al considerar al palsaje no s,ó)o en un scn-
tído morfológico, sino dinámico y funcior.al. Esta
es actualmente la posie^ión manter+ída por la ma-
yor parte de los gebgrafns: el ob)eto formal y es-
pecífieo de la Geo$raf5a es el estudio de !a estrue-

tura, función y giinesis de los p^.isajes tetrea-
tres" (l ).

Lltgando a cste punto c^.,,^t^ pregunta: íQué

es el pai,ajel. o, me^T^;tkn_,,.^q^ntienden los
^ r.,.

geógrafos por paisaje „p^qu^, sin erer, la snis-
ma palabra parece aj^eját'nr^$ .ui^,t^ttt^ de la idea
cient;fica de la Vcografía. El tĉreni^o "paisajé'

nos e.cerca, en e!ecto, a1 mundo ^d^b^ artt.

La Rcal Acac:emia Española rroá dice que pai-

saje es una "porción de terreno considerada en su

aspecto artístico", y la tradición dt pintores paaa-

jistas, la 4hund.^ncia de cuadros, fntograti;ías, etcé-

tera, es demasiado fuertz para que pcdamos q^sí-

tarnos de Is cabeza ta) idza; idea que, por cara

Partc, no ha pwsado iyladvertida pzra los miaxsos
^teógrafos, quicaes intentan, o bien pasar per stlto

la dificu!tad, c. modiFicar en cíerto ts^oaio el szeti^

do dc la palabra. Realmente, )a ut^lidad qtic se .ha

consegtrido con este término induce a deslareciar las

pequeñas objcciones que se le pudelan poner.

Si para ea te^?co el paivaje supone uaa conere-
taci,cín quizá definitiva psra sus inveatiqaciones, tl

que se dedíque a 1a enseñanza de la Geografía, el

profesor, hahs•á no.;zdo en stas cla`es las csormea

ventajas que ^e su aptica+ción se deri^^aa para loe
AIUSnn65. Hablarle^s a}os muchaci^os de heckos geo-
gráf;ec,s, o de espacios geográficos, es algo desna-

siado frío para que intente,s^ peaetrar d.irectaa^ea-

te en ef^los. L.a Geografía es a)go que en este ca:^
permsar►ece en el libro de texto, únicamentt en él.

Pero l^b!arles de paisajes es difereste: el ot'^eta
se acerca cob^!si^aerablemente. E1 paisaje es asequib?e

a todos. Deducir 1as eausas por las que adopta laa

formas acKUales es un estudis que pucde resulta^r-
les interes.3^ete. Analizar sus forrnas, etc., sacas
consecue^.ias de todo ello, no es solarsente intere-

sante, sieo agradable y hasta sencilie. Poc esto eM

los actua}es planes de enseñaaza ae ticncie inclu^
a i»v^eréir el crrden de estudio tradicionalmentt s!z-
c^uido ^r las manuales. Ya no se trata de estu-

diar en un Iibro lo que alguna vez eacontraremos

en la realidad. Hay que partir, desde luego, de unos

primerc,s coaocimientos teóricos, pero a contistua--

ción buscsr e.n la realidal, en el propio pais^aje ro-

nocido, }ci qtre posteriormente se encontrará corno
cor^firneazión en el Iibro. Desflu^s ya s^e buscarr ►u
e^ las lec^ciorkes del texto los pareci^das y diferea^-

c.as con otras regiones desconocidac por el alurtt•

no, obteaiendo una maayor claridad e^ el estuclio

de las missaas. No a otra casa tierderi las indiea-

eiones pedagógicas de con!enzar la anseñanzQ de
?.^ Geogzafía dc España precisamente por la re®ión
dosr!de rosidea íos alu^nos.

Fsea e^;, fanr taato, una consect!e.ieia p+rd^etiea del

(1) AtrRS^o PLOn^rtsrAN, ea Sabre ef rnweeratu y earrtani-
do de le Gedgr^e.
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tér•mino "paisaje": hacer asequible a loa alumnes
al público en general, el objeto de la L`ieografía;

pero, queramos o no, continuamos con un proble-
ma de diferenciación: el término "paisaie", que

para el geógrafo constituye el objeto principal de

su estudio, aporta en sí mismo una idea de consi-

deracibn artística que nos aleja deI concepto de la
Geog raf ía.

Una explicacirón aparentemente sencilla seria

eonsiderar el paisaje en dos sentidos: uno obje-

tivo y otro subjetivo: el primero sería ccnsiderado

paisaje geográfico y el segundo artístico. Es cier-

to que toda ciencia debe ser objetiva y lo subjeti-

vo resulta en ella peligroso e incluso nacivo. Tam-
bién es cierto que en terreno artístico lo subjetivo

cobra una capital importancia. Pero no creemos

exacta esta diferenciación; al menos, no la creemos
suficien•te.

A lo anterior se añade, a veces, un sencillo ra-
zonamiento: La palabra "paisaje" pudiera englo-

bar en sí dos sentidos diferentes, dos significacio-

nes distintas: una que se refiriese al país y otra

a su aspecto. La última es, sin duda, la que ha sid^

tamada por el arte, y hasta tal pui^to, que la pri-

mera práctieamente es desconocida. A primera vis-

ta pudiera encontrarse ahí ia diferenciación, pero

si se piensa bien se observa que el geógrafo no

utiliza tampoco el primer sentido. Decir que la Geo-

grafía estudia el país casi equivale a decir que

estudia la Tierra o una parte de la misma, con lo

que nos encontraríamos en nuestro punto de par-
tida. Nlucho menos podemos decir que la Geogra-

fía estudia el aspecto que presenta en un momen-

to determinado el p2ís. Esto sería excesivamente

superEicial y, en deEinitiva, un estudio completa-
mente inútiL

En estas circunstancias habría que pensar que

el geógrafo da a la palabra "paisaje" un sentido

distinto del que tradi^ionalmente ha venido tenien-

do. Es un hecho cierto y conocido el que las pala-

bras varían de significación con el uso. Pero tam-

bién es cierto qt^ ^ estas variaciones se deben al

pueblo, y solamente él, con su mal ejemplo, puede

variar el concepto del vocablo. Los intentos de va-

riar el sentido de una palabra, o incluso de volver-

las a su significación primitiva, hechos desde la

altura, raramente han tenido éxito y no han podi-

do. en general, eponerse al uso general. Por eso,

si el geógrafo se propone variar e) sentido del tér-

mino "paisaje", corre el peligro de proelucir so-

lamente confusiones y no imponerlo en el len-

guaje. Hay una cosa en este sentido clara: que los

geógrafos, al menos de manera consciente, no se

han propuesto variar el sentido de ninguna p^la-

bra; si lo han hecho no ha sido ésta su primitiva

imtenci^n.
En el párrafo transcrito anteriorrnente concluía

el citado proEesor que la Geografía estudiaba la
estructura, función y génesis de los paisajes. No

se trata, en defi.nitiva, de] paisaje en sí, aunque sí

de algo que se relaciona con él íntimamente. EI

paisaje, e] aspecto que presenta el país en un mo-
mento determinado, el objeto definitivo de un ar-

tista, no es para el geógrafo más que un objeto
inmediato, pero no deEinitivo; si se quiere, no es

n,ás que un pri.ncipio de su estudio. Tan pronto

hable el geógrafo de paisajes físicos, humanos

-alguno habla incluso de económicos-, se intro-

ducen aspectos disparatados para quien contemple

cl paisaje desde un punto puramente artístico.
itlo es^taría de más aqui recordar el término de

"hecho geográfico" citado anteriormente; de la

comparación sacaremos una diferencia de matiz. La

palabra "hecho" parece, a primera vista, referirse a
algo definitivo, mientras que "paisaje" tiene, inclu-

so para el geógrafo, un cierto aspecto momentáneo,

cambiante; se trata de algo que no siempre ha sido

así y que dejará de serlo para seguir adquiriendo

formas distintas. Pero pese a esta aparente con-

tradicción, ambos conceptos no se excluyen en ab-

soluto. Unirlos pudiera ser la solución para el pro-

ólema que estamos tratando, porque si la palabra

"paisaje" tiene algo que parece hacer más rela-

cix5n al lenguaje artístico que al geográfico, aña-
diéndole un matiz geográfico aminoraríamos consi-

derablemente el artístico. Según esto, pudiéramos

decir que "1a Geografía es la ciencia que estudia

la génesis y estructura de los paísajes considerán-

dolos como hechos geográficos". Con ello dejaría-

mos, por tanto, fuera cualquier otra acepción que
tenqa la palabra.

Lo que hay que valorar suficientemente es que

el término "paisaje" .ha sido muy útil a la Geogra-

fía y todos nos sentimos encariñados co.n él. Pue-

de que algún día se den otras definiciones, atacan-

do este concepto o simplemente prescindiendo de

él. Aunque ello aportase un mayor rigor científico

a nuestra ciencia no dejaríamos de recordarlo con

cíerta nostalgia, pues aun tomar_do esta palabra

en el sentido más dista.nte de nosotros, como una

simple apariencia de la realidad, pensándolo bien,

solam^nte después de estudiar ]as apariencias se

puede intentar plantear el problema de la realidad

misn^a de las cosas.
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